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		Quiero dedicar esta novela a todos los lectores y lectoras que les gusta este género, en especial, a esas personas que tras su lectura me hacen saber sus opiniones, a aquellas que comentan y me felicitan. A esas que hacen críticas constructivas para que mejore cada día un poco más y nunca deje de aprender. Para todos vosotr@s.

	


	
		
			Francia, 1855

			Se lo debía. Era cierto. Nunca lo había olvidado, aunque durante aquellos años había tratado de arrinconarlo en lo más profundo de su mente.

			Había sido imposible. Un recuerdo como aquel solo desaparecería el día en que muriese.

			Julia había aprendido a vivir con ello. Hubo un tiempo en que todas las noches despertaba envuelta en un sudor frío, evocando en su inconsciencia lo sucedido una y otra vez. Había creído que siempre lo llevaría presente como una gran losa de granito sobre sus hombros. Sin embargo, con el correr de los años, aquel dolor, más bien temor, había ido quedando mitigado por sus ansias de vivir y por su juventud.

			El miedo nunca había desaparecido.

			Sentía pánico de que la única persona que conocía su secreto la delatase. Por mucho que hubiese llovido desde entonces, el terror seguía estando ahí, latente, esperando ser despertado el día menos pensado.

			Había rogado todos los días porque Judith lo hubiese olvidado.

			Estar alejada de ella había permitido que viviera con cierta calma, con relativa tranquilidad. Pero hacía solo un par de semanas que todo había cambiado.

		

	


	
		
			Capítulo I

			Los padres de Julia nunca se habían llevado bien. Gérard Delón era francés y toda su vida había vivido en Paris. Conoció a Sarah Lincoln, norteamericana de nacimiento, durante un baile. Ella había viajado por Europa y fue casualidad que ambos coincidieran en aquella fiesta. Ninguno de ellos se había enamorado, aunque sí tuvieron un desliz amoroso que fue descubierto por la sociedad.

			Según Sarah, había sido un burdo truco por parte de la familia de Gérard para conseguir un enlace fructuoso. Ella provenía de una de las mejores familias de Boston y aportó una dote bastante interesante al ser hija única y heredera universal.

			El matrimonio convivió en Paris tolerándose el uno al otro. Por más que intentaron amarse, el amor no surgió. Ni siquiera cuando nació Julia.

			Se formó un buen escandalo cuando Sarah decidió regresar a su país. Por supuesto, no le permitieron llevarse a la niña.

			Julia nunca se lo había reprochado. No la culpaba y mucho menos después de lo que pasó.

			Tenía ella doce años cuando sus tíos decidieron adoptar a un niño que continuase con el apellido familiar. Habían tenido a Judith, pero luego no habían podido concebir nunca más. Para esa época, ella vivía con su padre y con Johana, su abuela querida, en La Belle Lune.

			Jared contaba con diecisiete años cuando fue acogido por tío Jhon. Era un joven de actitudes malignas que siempre andaba buscando pelea con ella y con Judith.

			Julia no sentía odio por él, simplemente no le gustaba. Lo soportaba porque vivían bastante cerca y pasaban mucho tiempo juntos. La mayoría de las veces lo evitaba.

			Una noche, Jared desapareció como tragado por la tierra y nunca volvieron a saber de él.

			A partir de ese momento, su tío Jhon, padre de Judith, cambió su forma de ser con todo el mundo. Se volvió irascible, maleducado, gritón y, en ocasiones, lo llevaron a la casa borracho perdido.

			Gérard, temeroso de que un día sucediera algo desagradable y con todo el dolor de su corazón, envió a Julia a Boston, junto a su madre, para que terminara los estudios.

			La separación causó mucha pena no solo a él, sino también a Johana que adoraba a su nieta. Quizá más de lo que amaba a Judith. Pero no tuvo más opción que respetar la decisión de su hijo.

			Para Julia fue una liberación, una bendición, un respiro. Ella y Judith eran las únicas que conocían el verdadero paradero de Jared y ambas habían prometido callarlo para siempre.

			En el último año, la madre de Julia cayó gravemente enferma y falleció a los pocos meses. Gérard se había puesto en contacto con Julia y había acudido a acompañarla durante los funerales; luego, los dos habían regresado a París. Julia para instalarse allí definitivamente.

			Esta vez fue tan duro dejar atrás a sus amigas, a tantas personas con las que había disfrutado tanto tiempo, que el viaje lo pasó llorando. Gérard había intentado consolarla. Le dolía en el alma que ella sufriera de ese modo, pero no había más remedio. No había nadie en Boston que pudiera hacerse cargo de ella, y él no podía apartarse de su anciana madre.

			A pesar de la tristeza que la embargaba, Julia entendía su postura. No le gustaba, pero lo comprendía.

			Los recuerdos volvieron a asaltarla más fuerte que nunca. Regresar al país era retroceder un paso en el pasado, retornar al miedo y a la incertidumbre.

			Johana la recibió felicísima de volverla a ver. Gérard también hacía todo lo posible porque ella se encontrara bien. La colmaba de regalos, la acompañaba a cabalgar a diario. Siempre estaba pendiente de ella.

			Su tío Jhon se comportó como si le diese igual que hubiera regresado. Él seguía perdido en su mundo del inmenso vacío que le dejó la traición de su querido Jared.

			Judith, apenas un año mayor que Julia, se había convertido en una hermosa jovencita rodeada de pretendientes. El encuentro entre ellas, en un principio, fue frío, tenso.

			Julia no sabía cómo actuar ante su prima y por mucho que buscara en sus rasgos algún indicio de que recordaba lo ocurrido tan bien como ella, no encontró nada. En el fondo, le temía. Odiaba esa sensación, pero pensaba que si le llevaba la contraria en algo, Judith contaría su secreto. Y, por fin, aquella tarde, justo cuando la acompañaba al vehículo, se lo había recordado.

			Era un día soleado donde solo unas pocas nubes sobrevolaban el cielo azul. Corría una brisa ligera que susurraba en los macizos floreados que adornaban la entrada de La Belle Lune.

			—Han sido muchos años haciéndote el favor de callármelo —dijo Judith de manera ligera. Tanto que Julia miró nerviosamente a su alrededor vigilando que nadie estuviera lo suficientemente cerca como para poder oírlo.

			Su corazón había comenzado a latir salvajemente en el pecho y la boca se le secó de repente.

			—Judith, no digas nada, por favor —le imploró aterrorizada. Su vida dependía de ella. Esa había sido la principal razón de no haber querido regresar a casa.

			—No pienso hacerlo, Julia —contestó Judith sonriendo con un pequeño asomo de crueldad en su bonita boca de labios rosados. La tomó de las manos en un gesto cálido, pero Julia las notó gélidas, heladoras. Sabía que Judith quería algo, estaba completamente segura—. Me alegro mucho de que hayas vuelto. Durante tanto tiempo he necesitado tener un confidente… alguien a quien poder contar mis preocupaciones y problemas.

			—Tienes muchas amigas.

			—Sí, pero no con la confianza que tengo contigo. —Era mentira. Hacían tantos años que no se veían ni habían mantenido contacto que eran unas desconocidas.

			Judith sabía, con certeza aplastante, que todo cuanto le contara a ella iba a permanecer en secreto. Se lo debía.

			—Sabes que puedes contar conmigo para lo que quieras —se obligó a decir Julia sumisamente.

			Judith asintió radiante. Besó las mejillas de Julia sonoramente y le hizo una señal al cochero para que abriera la puerta y colocara los escalones.

			Julia se quedó parada allí, observando como el coche tirado por dos caballos desaparecía por el camino flanqueado de árboles.

			Su peor pesadilla acababa de hacerse realidad. Estaba segura de que Judith la chantajearía emocionalmente y se sintió morir. No podía negarse aunque quisiera.

			Ya una vez le había rogado entre sollozos que la ayudara, que le guardara su secreto, sabiendo, con tan solo doce años, que aquel favor debería pagarlo en algún momento de su vida. Al parecer, se acercaba la hora.

			¿Qué era lo que podía querer Judith de ella?

			—¡Julia! —Gérard la saludó desde el balcón superior de la mansión en que vivían. 

			La Belle Lune era una gran construcción rectangular de dos plantas con fachadas blancas y un amplio porche sustentado por gruesas columnas de estilo barroco.

			Julia se encontraba en la plaza ante la entrada principal donde los vehículos estacionaban. En ese momento no había ninguno, pues ellos solían guardarlo en la cochera a un lado de la casa, y el de su prima no era más que un punto lejano subiendo la ladera de la montaña.

			—Ven, vamos a jugar un rato al ajedrez —dijo Gérard sin levantar mucho la voz. Todo estaba tan en silencio que era capaz de oírlo aunque susurrara.

			Julia asintió. Tal vez así pudiera dejar de pensar un rato en su prima.

			Entró en la casa sin mucho entusiasmo. Tenía frío a pesar de que pronto comenzaría el verano y las temperaturas eran bastantes cálidas.

			—¿Se ha marchado Judith? —preguntó Gérard sentado ante el tablero. Julia asintió observando sus fichas—. Antes no venía casi nunca a ver a Johana y desde que tú has llegado, la tenemos aquí todos los días. Cuídate mucho de ella. Es muy lianta, hasta mi propio hermano lo dice.

			—¿Judith? ¿Por qué? —La muchacha se asustó más todavía—. Parece buena chica.

			Gérard, contrito, hizo una mueca de desagrado.

			—Es buenísima siempre y cuando las cosas salgan como ella quiere.

			Julia sintió un escalofrío recorriendo su columna vertebral. Ella estaba en sus manos.

		

	


	
		
			Capítulo II

			—No te hará ningún mal salir y conocer gente nueva —decía Johana tratando de convencer a Julia para que fuera al centro en compañía de Judith.

			Desde que había llegado, no había salido ni una sola vez, y Judith tampoco la había invitado a que se uniera a ella y sus amigas. Julia no lo deseaba, aunque reconocía que le apetecía mucho ir a pasear por la ciudad y comenzar a relacionarse con gente. Siempre y cuando no pertenecieran al círculo de Judith. Cuanto más lejos estuviera de ella, mejor.

			—Se lo voy a decir a tu prima cuando vuelva. Podría mostrarte la ciudad, además, teniendo más o menos la misma edad, creo que deberíais salir juntas.

			Julia se escudaba en que la muerte de su madre era muy reciente, pero en verdad que estar siempre escondida entre los muros de La Belle Lune no le hacía ningún bien. La ahogaba.

			—Abuela, no molestes a Judith con eso. Nos llevamos poca edad, pero no compartimos los mismos gustos por las cosas.

			—¿Sí? ¿Cómo qué? —Se interesó Johana, mirándola con cariño—. Nunca me has contado cómo era tu vida en Boston ni lo que hacías.

			Julia se acercó hasta ella y se sentó a su lado, en el diván, con una sonrisa traviesa.

			—No creo que te guste escucharlo, abuela.

			—Venga, yo sé que tu madre fue un poco loca, y tú te pareces mucho a ella.

			Cuando Johana hablaba de Sarah, lo hacía sin rencor. En el fondo, a ella le había caído bien la norteamericana.

			Julia se parecía mucho a Sarah, no solo físicamente, y Johana era demasiado sabía y observadora como para no darse cuenta.

			Julia era de hombros estrechos y cintura delgada, espigada, trigueña. Poseía ojos verdes, grandes, ligeramente rasgados rodeados de espesas pestañas. Nariz recta, mentón bien definido en un rostro dulce de gestos suaves y delicados. Era una belleza de esas que difícilmente pasaba inadvertida en cualquier lugar.

			En Boston había recibido muchas propuestas de matrimonio, pero su madre le había hablado tan mal de su experiencia, que le había aconsejado conocer bien al hombre con el que quisiera casarse. De momento, no había aparecido nadie, aunque sí había tenido múltiples admiradores.

			—Por ejemplo —comenzó a decir Julia, observando fijamente a su abuela—, me gusta hacerme cargo de los caballos y apostar en las carreras de hípica.

			—¿Apostar dinero?

			Julia asintió. Si su abuela supiera que le encantaba apostar por todo, hasta por las cosas más absurdas, sufriría un infarto. Desde luego, no pensaba contárselo porque su padre le había advertido que Johana estaba bastante delicada del corazón. Tampoco le iba a decir que, de vez en cuando, le gustaba tomar unos tragos, sobre todo de la cerveza amarga que solían beber los hombres.

			En Boston ya la conocían y estaban curados de espanto. No quería ni pensar la cara que pondrían allí si pidiera una cerveza.

			—Cuenta más —le pidió Johana.

			—No me gusta la costura, nunca me rijo por las modas. Me encanta llevar el pelo suelto y adoro la contabilidad.

			La abuela se echó a reír con ojos brillantes. Desde que Julia estaba en casa, se sentía más viva que nunca.

			—Algo de eso me había imaginado —dijo, acariciándole los gruesos bucles dorados que caían sobre uno de sus hombros—, pero lo de la contabilidad… ¿lo sabe tu padre? —Julia negó con la cabeza como si tampoco tuviera deseos de que lo supiera—. Pues estoy segura de que podrías ayudarlo.

			—¿Él me dejaría? —se sorprendió. Normalmente, esos temas pertenecían solo a los hombres.

			—¡Claro que sí! Diría que se sentiría orgullosísimo de ti. Más de lo que ya está.

			Julia se iluminó. ¡Qué bonito sería que la dejaran hacer todo lo que le gustaba!

			Willis, el mayordomo, entró para avisar que Judith acababa de llegar. Aunque la joven no necesitaba presentación, Johana prefería que Willis le informara de toda las visitas con antelación.

			Julia no pudo evitar tensarse, y Johana confundió su gesto.

			—No te preocupes, cariño. No le hablaré a nadie sobre tus gustos.

			Judith ingresó en la sala al poco tiempo seguida de un revuelo de faldas celestes. Vestía muy bonita de azul y blanco destacando el color de sus ojos claros. El cabello castaño lo tenía recogido en un trenzado muy a la moda.

			—Abuela, Julia —saludó, besándolas en las mejillas. A la muchacha no le gustaba mucho la confianza que se traían entre ellas. No soportaba que Johana tuviese predilección por Julia y fue evidente en la forma de mirarlas.

			Reconocía que la afinidad más bien se debía a que Johana se hizo cargo de Julia desde que Sarah Lincoln se marchó a su tierra. Este motivo hizo que prácticamente toda la familia se volcara en Julia y la llenaran de caprichos. 

			Solo Judith se había alegrado de que enviaran a Julia a Boston. Durante aquellos años todas las atenciones habían pasado a ella, hasta que su prima regresó. La envidiaba, siempre lo había hecho y, para colmo, Julia se atrevía a volver guapísima, con perfectos bucles dorados, cara de no haber roto nunca un plato, más delgada que ella y un poco más alta también.

			Segura que cuando Julia acudiera a un par de fiestas o reuniones, tendría muchos más admiradores que ella, y eso le hacía que la sangre le hirviese. 

			—¿Cómo estas Judith? El otro día se me olvidó preguntarte —comenzó a decir Johana—, ¿fue por fin la modista a tu casa?

			—Ah, sí. Madame Roswet. No tenía grandes novedades —respondió con desilusión—. Ha prometido llevar algunas muestras en cuanto reciba algo nuevo. Espero que sea pronto porque la semana que viene empiezan las fiestas importantes. —Miró a Julia—. ¿Te han invitado alguna?

			—Mi padre no me ha dicho nada.

			—Seguro que sí —intercaló Johana—. Madame Lecroix nunca se olvida de mandarnos invitación.

			—¿Tú vas a ir, abuela? —preguntó Judith curiosa—. Hace mucho que no sales.

			—Sí, que me gustaría. Quisiera presentar a Julia a mis amigas que no la ven desde que era pequeña y me preguntan mucho por ella.

			—Prepárate, prima —suspiró Judith con una mueca de desagrado—, esas viejas son insoportables.

			—¡No es cierto! —se quejó Johana—. Son muy amables.

			—Unas cotorras, abuela, reconócelo.

			—¿Y qué? De algo tendrán que hablar, ¿no? Están mayores y no tienen nada mejor que hacer.

			Durante un buen rato, siguieron hablando de las ancianas. Comentar de la gente era a lo único a lo que se dedicaban, también a jugar a los naipes mientras la juventud bailaba o se divertía recorriendo las estancias.

			Cuando Willis anunció a Johana que era la hora de su medicamento, la mujer se retiró, dejando solas a las primas.

			Julia deseó poder retirarse también, pero Judith se había acomodado en un profundo sillón como si ese día no tuviese ganas de marcharse. Sus visitas solían ser cortas porque en realidad no existía mucha conversación entre ellas.

			—Si vas asistir a la fiesta de madame Lecroix, hay varias cosas que debes saber, prima —dijo Judith. Julia asintió dispuesta a escucharla—. Acudirá mucha gente y oirás decir muchas cosas, sobre todo, del escándalo que formó tu madre cuando abandonó a mi tío.

			—¿Después de tanto tiempo siguen hablando de ello?

			Judith negó con la cabeza.

			—Ya no lo hacían, pero en cuanto sepan quién eres tú, volverán a hacerlo. —Se encogió de hombros—. A mí no me importa, y a ti tampoco debería. Tu padre lo superó hace años —le avisó—. No hagas caso de lo que te digan.

			Julia agradeció sus advertencias.

			—También acudirán muchos hombres y, como eres la novedad, desearán conocerte. Ya te iré diciendo quién es de fiar y quién no, porque algunos buscan esposas y otros no. Hay bastantes picaflores sueltos.

			Julia volvió a asentir. En Boston tenía muchos amigos que eran así y siempre se había sentido bien junto a ellos. Eran divertidos, espontáneos y la hacían reír cuando los veía mostrar sus encantos con el resto de las jóvenes. Con ella lo hacían nada más conocerla, pero estaba acostumbrada a desencantarlos con facilidad.

			—Va a ser muy divertido ver cómo intentan acercarse a ti, pero no te preocupes por eso.

			—Judith, muchas gracias —respondió Julia, imaginando que hablaba de buena fe. Después de todo, era su prima y seguramente no querría hacerle ningún mal―. Papá me ha dicho que tienes muchos pretendientes. ¿No te atrae ninguno?

			—Bah —contestó despectiva—, algunos son interesantes; otros, interesados. No te dejes engañar. —De repente, Judith hizo un mohín como si se fuera a echar a llorar—. Una vez, me enamoré de uno de ellos. —Miró hacia la puerta—. No quiero que se entere nadie, porque era un cerdo.

			—¿Qué ocurrió?

			—Me utilizó, me usó, y cuando creí que se casaría conmigo, me dejó. —Emitió un corto sollozó y rebuscó un pañuelo en el interior de su pequeño bolsito. Se limpió unas inexistentes lágrimas—. Pero juré que me iba a vengar de él. —Pestañeó como si algo se le hubiese metido en el ojo—. Ahora que lo pienso, tú podrías ayudarme.

			—¿Yo? ¿Cómo?

			—En realidad, es un favor que te quiero pedir.

			Julia se envaró. ¡Lo sabía! Judith le iba a pedir algo que ella no podría negarse a hacer. Fue como si lo estuviese viendo. Rogó en silencio que no fuera nada descabellado. ¡Por favor, por favor, que no lo sea!

			—Él se llama Marco Randalf Danfort y es el hijo del marqués de la Rose. Es un hombre demasiado enamoradizo, al menos, eso es lo que él cree, porque sinceramente no pienso que sepa lo que signifique la palabra amor. Estuvo mucho tiempo comprometido con una muchacha, y todos pensábamos que se casarían, sin embargo, rompieron de la noche a la mañana. Todas mis amigas se volvieron locas con él y compitieron por echarle el guante. Las engañó a todas. Marco solo busca divertirse y luego abandonarlas. Ya sabes, el típico mujeriego. —Julia asintió. Según su explicación, así era—. Dice que tiene que conocer a la mujer perfecta que lo enamore.

			—¿Y también jugó contigo?

			Judith asintió.

			—Me engañó. Decía que yo era la única mujer que le atraía de verdad, y fui tan tonta que le creí. De haber sabido que él también me pensaba dejar, le hubiese preparado una encerrona para que no hubiera tenido más remedio que casarse conmigo. —Julia guardó el aliento. ¿Judith habría sido capaz de hacer algo así? ¿Retener a alguien por la fuerza? Sabía, por sus padres, que esa clase de matrimonio hubiese acabado fatal—. Pero él no me dio tiempo a reaccionar.

			—¿Y quieres casarte con él? —preguntó Julia extrañada—. Ese hombre no merece la pena, Judith.

			—Lo sé, me he dado cuenta. Pero no puedo evitar desear que él sufra, por eso quiero que tú lo enamores.

			—¡Yo no me quiero casar! —exclamó asustada.

			—¡Claro que no, tonta! —Rio Judith con aspereza—. Yo tampoco quiero que te cases con él. —Sería insoportable para ella que Julia se casara con el hombre que quería. ¡Eso era lo último!

			—No lo entiendo, entonces ¿por qué…?

			—Prima, eres muy bella, y a Marco le pierden las mujeres bonitas, sobre todo, las novedades. Solo tendrías que enamorarlo y después dejarlo, como ha hecho él con nosotras.

			Julia se encogió de hombros.

			—Puede que no le guste —respondió más relajada. Aquel plan no tenía mucho sentido—. Además, puede que él quiera hacer lo mismo conmigo.

			—Pero tú serás más rápida en dejarlo a él. Al menos, podemos intentarlo. Tonteas con él, haces que te ame y luego lo dejas y te dedicas a darle celos con otros. Es muy fácil.

			—¿Y si nos pescan? No quiero que me obliguen a una boda —repitió.

			—Nadie lo descubrirá porque mis amigas y yo te estaremos guardando las espaldas en todo momento, y si hubiera una situación comprometida, yo me haría pasar por ti si lo deseas. A mí no me importa cazarlo. Realmente, lo que quiero es que se desilusione tanto contigo, que venga a buscar consuelo en mí. Mira, Julia, vamos a ser francas. Me lo debes. No creo que te gustara que todo el mundo supiese…

			—No sigas, Judith. —Nerviosa, Julia miró hacia la puerta. Daba lo mismo que no hubiera nadie cerca, no quería que ella dijese en alto su secreto—. No lo hagas, por favor. Desde que ocurrió, no he podido dejar de pensar en ello. Me prometiste no decirlo nunca.

			—No lo he hecho, Julia, pero necesito tu ayuda. De verdad no lo haría si esto no fuese tan importante para mí. Quiero a Marco y quiero conseguirlo de la forma que sea.

			Julia tragó en silencio las lágrimas que se agolparon repentinamente en sus ojos.

			—Si alguien se enterase de lo ocurrido… —Judith agitó la cabeza con despreocupación al hablar—… todos lo vamos a pasar mal, pero la abuela moriría de un infarto. Está muy delicada. Tú no quieres eso, ¿verdad, Julia?

			No. Lo que deseaba era morirse en aquel mismo instante, ya que no podía borrar el pasado de ninguna manera.

			—Intentaré enamorarlo —le aseguró nerviosa—. ¿Cómo es él?

			—Es el hombre más guapo del mundo. Moreno, de ojos azules, con un cuerpazo de escándalo. Ya te darás cuenta en la fiesta de madame Lecroix, bueno, en todas las fiestas porque aunque no se queda hasta el final, acude a todas con sus amigos. —Judith se puso en pie y volvió a guardar su pañuelo—. Ahora tengo que marcharme, he quedado para ver algunos tejidos más. —La miró desde arriba. Julia seguía sentada pensando en su proposición—. ¿Tienes ropa para acudir a reuniones o quieres que te envíe a una modista?

			La muchacha levantó la cara hacia ella y negó.

			—No hace falta, Judith. Tengo mucha ropa. —Su madre se había encargado de que siempre tuviera un guardarropa bien surtido.

			—¡Estoy deseando que llegue el día y Marco te conozca! —Rio complacida.

			Judith estaba muy convencida en que tendría éxito. Julia no conocía al hombre, pero por una extraña razón, ella también sabía que podía conseguirlo. Nunca había sido indiferente para el género masculino. La única contradicción es que siempre eran ellos lo que intentaban enamorarla y no al revés.

			¿Qué pasaba si el tal Marco le caía bien? Ella no quería hacer daño a nadie. Si era cierto que el hombre hacía lo mismo, no debía sentir ningún remordimiento, pero ya lo estaba sintiendo.

			Antes de salir Judith por la puerta, se volvió de nuevo a observarla:

			—Si supieras cuánto ha sufrido mi padre desde que Jared desapareció… ¿Puedes creer que aún sigue buscándolo?

			Julia no supo qué decir. Solo era capaz de aguantar la falsa mirada de su prima. 

			—No creo que sepa nunca qué fue lo que pasó con él —terminó de decir, sonriendo triunfal ante la palidez de Julia—. Por nuestro bien, es mejor así —susurró antes de marcharse.

			Julia no pudo evitar llorar.

		

	


	
		
			Capítulo III

			Gérard esperaba a Julia, como cada día, en su cabalgada matutina. Aquella mañana iba a exponerle sobre las invitaciones que habían recibido para los próximos días. No pensaba obligarla a que fuera, comprendía que el dolor por el fallecimiento de su madre estuviera todavía tan reciente que no le apeteciese acudir. Aun así, tenía la obligación de comentárselo.

			Ya en el mismo momento de nacer Julia, Gérard había prometido amarla y protegerla hasta el último día de su vida. Lo había hecho siempre, incluso cuando la joven estaba en Boston. Ahora que estaba de nuevo en La Belle Lune, pensaba recuperar el tiempo perdido, además, él mismo se había empeñado en buscar ese año esposa y deseaba contar con el apoyo y la opinión de Julia. Lo hubiera hecho antes de haber conocido a alguien especial pidiendo el divorcio a Sarah. Como no había aparecido nadie que le interesara, ni siquiera se lo planteó por no dañar más la imagen de la familia. Ahora que era viudo, necesitaba casarse y conseguir un heredero. 

			Gérard no lo iba adoptar. Jamás se le hubiera pasado por la cabeza. Cuando su hermano Jhon lo hizo, él siempre se mostró en desacuerdo. También porque Jared no era ningún chiquillo. Al pobre muchacho se le había llenado tanto la cabeza con la fortuna Delón de solo pensar que él heredaría gran parte de las riquezas, que esa fue su perdición al creer que todo le pertenecería.

			Gérard sonrió a Julia que se acercaba a la carrera. El primer día le extrañó que la muchacha cabalgara con atuendo varonil, pantalones de montar y botas de caña hasta las rodillas. La camisa, abotonada con pequeños cierres, era algo más femenina y ancha para no marcar su cuerpo, y la chaquetilla corta estaba confeccionada como la de las demás amazonas.

			Ya se había acostumbrado a verla así y le daba la razón en cuanto a que tenía más movilidad y podría emprender la marcha a horcajadas. De hecho, montaba como los hombres porque, según ella, había colaborado mucho en un pequeño rancho del sur de Boston y algún verano había dirigido reses hasta Texas.

			No es que Julia fuera poco femenina. Era emprendedora y valiente, pero nada preocupada en su aspecto o en sus ropas. Además, era tan bonita que cualquier cosa que se pusiese le sentaba bien. Se parecía mucho a su madre. Sara había sido una mujer alegre y abierta, sobre todo, muy bella.

			A Gérard no le importaba la forma de vestir de Julia. No prestaba mucha atención a las habladurías y le hubiese dado lo mismo si alguien le hubiera dicho que no era correcto. Para él lo era, y Johana tampoco ponía ningún impedimento, al contrario, le divertía que su nieta no siguiera los convencionalismos.

			Durante el paseo, Julia estuvo de acuerdo en acudir a algunas de las reuniones, mostrándose encantada con la decisión de ayudarlo a buscar esposa.

			Era muy gratificante charlar con ella, máximo ahora que Johana le había aconsejado que dejara que Julia le ayudase con las cuentas de La Belle Lune. Si se le daba tan bien, dejaría que llevara las de sus dos empresas. Después de todo, Julia heredaría la mitad de todo, contando con que Gérard tuviese el heredero deseado. Si no era así, Julia se lo quedaría todo.

			De regreso a la residencia, la joven divisó a lo lejos un edificio que decía no recordar. Gerard se ofreció a mostrárselo. Buena ventura era una posada restaurada donde servían unos suculentos manjares. Desde que la abrieran, los Delón, como otras familias de la comarca, habían ido a comer de vez en cuando. Con el luto de Julia, llevaban un tiempo sin ir.

			En la entrada, descendieron de sus caballos, y Gérard se los entregó a un joven encargado de vigilar tanto las monturas como los carruajes. No era hora de almorzar, pero pidieron unos cuantos aperitivos al tomar asiento en una de las mesas.

			—¿Podría tomar una cerveza? —pidió Julia con la vista clavada en la moza que les servía la comida. Esta miró a Gerard curvando sus cejas, y él dio su aprobación con un gesto de cabeza.

			—Que sean dos. Tienes unas costumbres un tanto peculiares —le dijo a Julia cuando volvieron a quedarse solos.

			—¿Te molesta, padre? —En su mente, lo llamaba papá, pero se le hacía muy raro e infantil dirigirse a él de ese modo.

			—En absoluto. No hay nada que pueda molestarme en ti, hija. —Excepto algo que había ocurrido hacía mucho tiempo y que ella nunca le había contado. Tal vez, nunca lo hiciese.

			—¿Cómo quieres que sea tu esposa? —inquirió ella para saber de sus gustos.

			—Con que nos embelese a los dos y a Johana, me conformo.

			—¿Y si no le gusta al tío Jhon o a la tía?

			—¡Me importa un comino contar o no con su aprobación! Ya dejé que una vez se metieran en mi vida.

			—¿Te arrepientes? —preguntó ella sabiendo de ante mano lo que él iba a contestar.

			—No me arrepiento porque naciste tú —afirmó—, pero me duele saber que hice infeliz a tu madre.

			—Ella pensaba lo mismo. Nunca te guardó rencor, padre.

			—Lo sé —dijo con un tono de voz apagada—. Ambos éramos muy jóvenes. Lo intentamos de veras, pero no resultó. Tu madre odiaba vivir aquí, y, en cierto modo, la comprendo. Elisa y Jhon no le dieron oportunidad de ser feliz y aceptada.

			A Julia no le gustaba hablar de sus tíos. Pensaba que no haciéndolo, era como demostrar respeto de alguna forma por su padre, que tan bien se había portado siempre con ella. Gérard se lo agradecía. Su hermano y su cuñada eran bastantes complicados. Ambos habían deseado manejar la vida de todos los que tenían a su alrededor. Él los toleraba y trataba de convivir con ellos solo porque Jhon no dejaba de ser su hermano y Johana amaba a ambos hijos. Era muy probable que, con el retorno de Julia, algún día llegaran a enfrentarse. Mientras la muchacha había estado lejos, de algún modo, había estado protegida, pero mientras Julia no se abriera a él, poco podía ayudarla. Solo esperaba que Julia no sufriera mucho, que no hubiera sufrido mientras estuvo en Boston.

			La comida, la cerveza, todo estaba riquísimo, y ambos se adentraron en una larga conversación de finanzas y números.

			Para ser pronto, el comedor de la posada estaba relativamente lleno. Quedaban pocas mesas libres y dos de los reservados estaban ocupados. Era un sitio tranquilo edificado en piedra, con muebles que, si no muy lujosos, aportaban cierta elegancia. Sobre las mesas vacantes lucían jarrones de flores frescas, y las múltiples ventanas estaban cubiertas por finas cortinas blancas con capullos azules que dejaban pasar toda la luz del exterior.

			Gérard pagó la cuenta, y, antes de marcharse, un par de caballeros que acababan de llegar lo saludaron.

			Julia se mantenía detrás de su padre, todavía pensando en la última formula de números destinada a las caballerizas de La Belle Lune. No poseían muchos animales, pero las cifras de los gastos le parecían sumamente exorbitantes para haber adquirido la alfalfa de sus propias tierras. Gérard llevaba unas cuentas impecables, sin embargo, ella estaba segura de poder aportar algunos beneficios entrenando alguno de sus animales para competir.

			—Julia. —Gérard la cogió del codo con suavidad, llevándola junto a él—. Me gustaría que conocieras a unos amigos míos. Monsieur Elliot Busquet y monsieur Marco Randalf. Esta hermosa jovencita es mi hija Julia.

			La muchacha se enderezó observando a los hombres. Ambos guapos, jóvenes, vestidos con ropas de montar que la miraron a su vez con sendas sonrisas.

			Marco, alto, de hombros anchos, pelo negro como el tizón cortado bajo la nuca y hermosos ojos zafiros, fue el primero en tenderle la mano con cortesía y un gesto de sorpresa en su rostro varonil y fuerte.

			—Había oído hablar de su hija, monsieur Gérard, pero siempre pensé que era un rumor el que existiese. No creí que fuese cierto —dijo estudiando a Julia con una mirada brillante y una sonrisa que le hizo temblar el pulso—. Es un placer conocerla, mademoiselle Delón.

			Julia le entregó la mano automáticamente. Judith había estado muy acertada al decir que era el hombre más guapo del mundo.

			—El gusto es mío, monsieur Randalf —respondió, inclinándose levemente en una graciosa reverencia. Sentía como ambos miraban sus ropas con curiosidad, aunque ninguno de ellos se atrevió a comentar nada.

			Saludó a Busquet de la misma manera. Era tan alto como Marco, también de cabello oscuro, pero con ojos de tono caramelo tostado.

			—¿Se marchan ya? Quédense un poco para charlar —dijo Elliot, apresurándose a juntar más sillas.

			Gérard miró a Julia, y esta se encogió de hombros dejándole la decisión.

			—Solo un poco, antes que Johana envíe a alguien a buscarnos —contestó, apartando la silla de Julia para que volviera a sentarse.

			La camarera llegó, esta vez, con una sonrisa demasiado coqueta dirigida a los hombres y balanceando las caderas exageradamente.

			—¿Algún aperitivo en especial? —preguntó Elliot mirando a Julia.

			—Nosotros ya hemos comido algo, pero, por favor, pídanse para ustedes.

			—¿Otra cerveza, mademoiselle? —preguntó la cantinera como si le hubiese divertido que ella tomara esa bebida.

			—Sí, por favor —respondió Julia con una sonrisa amable, sin querer mirar las cejas alzadas de los recién llegados.

			La mujer se marchó a por el pedido, y Marco no pudo evitar dirigirse a ella:

			—¿De dónde es usted?

			—Nací aquí —respondió—, pero he pasado mucho tiempo en América. En Boston para ser exacta.

			—¡Ah, vaya! —exclamó como si eso explicara todo. Tanto su forma de vestir como su agrado por la cerveza.

			A Julia le pareció divertida su reacción.

			Gérard comentó sobre el tema que habían estado hablando antes de que ellos llegaran, y pronto los cuatro se vieron envueltos en un interesante debate numérico. A Marco y a Elliot se les hacía raro charlar de negocios y finanzas delante de una mujer. Ninguno recordó haberlo hecho antes, sin embargo, gozaron de la experiencia, máxime cuando Julia expuso sus propias ideas y era tan franca detallándolas.

			—¡Bueno! —exclamó Elliot—. Monsieur Delón, su hija lo va a hacer más rico de lo que ya es.

			—Eso me parece a mí —contestó. Todos rieron la broma.

			—No se extrañe, mademoiselle Delón, si algún día me presento en su casa en busca de consejo. Mi padre tiene unas tierras rodeando una villa y duda en rentarlas, plantarlas con algo o dedicarse a la ganadería —comentó Marco.

			Su voz era muy agradable a los oídos, con un ligero tono burlón que se reflejaba en sus ojos. Era un tipo que daba la impresión de seriedad y rezumaba hombría por los cuatro costados, y, a un tiempo, una persona jovial y divertida.

			—No dude en hacerlo, monsieur Randalf —contestó ella. Algo en su interior le hizo recordar las palabras de su prima y sintió una pizca de malestar. No fue el hecho de que ella tuviese que enamorarlo y luego dejarlo, era más bien el peligro de que pudiera pasar lo contrario. ¿Si era ella la que sucumbía a sus encantos? Porque Marco era bastante abierto y accesible y, sobre todo, endemoniadamente guapo. Cuanto más lo miraba, más le atraía.

			Algo que le llamó poderosamente la atención, fue que ambos hombres hablaban con sinceridad a la par que sencillez, introduciendo bromas o comentarios jocosos en sus conversaciones. Gérard se sentía en su salsa, y ella tuvo la sensación de conocerlos desde siempre.
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